


     

     

    

        

    

     

       

    

      

    

     

    

      

    

      



     

     

      


     
     
      
     

     

       

 





        

  
 

El pasado sábado 11 de julio, el Comité La tino-
americ ano de la  Mujer de la  UITA (Clamu) rea lizó
su p rimer seminario virtua l, en el que pa rtic ipa ron
27 d irigentes sind ic a les de 9 pa íses de la  reg ión.

La  reunión sirvió para  p lanific a r las ac tividades de
soc ia lizac ión y experienc ias entre las a filiadas en
materia  de género y d iversidad .

Entre las p resentes estuvo Rosec leia Castro, vic e-
p residenta  del Comité Ejec utivo Latinoameric a-
no de la UITA, que emoc ionó a  todas y todos c on
su mensa je. A continuac ión, transc rib imos lo esen-
c ia l de su pa rtic ipac ión.

“ Estoy súper emoc ionada  c on este equipo de
mujeres y hombres que hemos reunido hoy en este
semina rio  a  pesa r d el momento terrib lemente
c omp lic ado que estamos viviendo.

En Brasil ya se c ontabilizan más de 70.000 muer-
tes por Covid-19.

Estaba  c ontando los minutos pa ra  que empeza-
ra  esta  reunión porque quería  verlas. Estos en-

     

c uentros nos forta lec en. Muc has grac ias por este
espac io. Siempre sa lgo de estas reuniones más
fuerte.

Quiero agradec er espec ia lmente a  la  c ompañe-
ra Jaqueline (Leite), que c on su traba jo ha  c am-
b iado hasta  la  forma de ac tua r de las mujeres
de la  Rel UITA. Estamos c on otras ganas.

¡Si sup ieran la  emoc ión que siento y el p lac er que
es c ompartir este espac io c on ustedes!

Quiero agradec er a  la  UITA por da rnos este lugar,
que es un rega lo y que nos marc a  que vamos
por el c amino c orrec to.

Por p rimera  vez veo a  las mujeres de nuestra  re-
g iona l verdaderamente empoderadas.

De corazón les d igo que han dado sentido a  nues-
tro traba jo. Así que además quisiera  ped irles que
sig a n c on esta  ta rea , c ontinuemos suma nd o
mujeres y hombres a  nuestra  luc ha , c ontinuemos
abriendo los sind ic a tos en d iversidad ” .





    
     
 

Impulsadas por el c ontexto, a  todas luc es desfa -
vorab le pa ra  las mujeres y las minorías, las d iri-
gentes sind ic a les de nuestra  Internac iona l vienen
desarrollando d iferentes ta reas de pa rtic ipac ión
en el quehac er sind ic a l y soc ia l pa ra  enfrenta r el
nuevo esc enario que se c ierne sobre el mundo.

El Comité La tinoameric ano de la  Mujer de la  UITA
(Clamu) p romueve ac c iones que permiten abrir
nuevos espac ios pa ra  el interc amb io de expe-
rienc ias, pa ra  el empoderamiento de las mujeres
dentro de sus sind ic a tos, y tamb ién pa ra  desta -
c a r su importanc ia  en la  c omunidad  a  la  que
pertenec en.

“ ¿Cómo llegamos a  esta  instanc ia?” , se p regun-
ta Jaqueline Leite, asesora  de la  Rel UITA en te-
mas de género y d iversidad . “ En la  Reg iona l, un
importante número de c ompañeras viene pa rti-
c ipando ac tivamente -c ontinúa  Jaqueline-, lo
que ha  hec ho surg ir la  idea  de p rofund iza r más
sobre sus experienc ias, resa lta r los avanc es y de-
ja r en c la ro lo que hay que mejora r.

Por ello hab ilitamos puntos de enc uentro pa ra
c onoc er de p rimera  mano sus labores y militan-
c ia  en el empoderamiento de sus pa res dentro y
fuera  de la  organizac ión sind ic a l” , exp lic a .

         
            




 





 





  
 

 
  
  
   
 
 

 
  
 

     

 

        





Al mismo tiempo, la  Rel UITA traba ja  en la  inser-
c ión de la  c omunidad  LGBTI en nuestras organi-
zac iones a filiadas y en nuestras p rop ias estruc tu-
ras. La  p rimera  ac tividad  sesionó el 27 de agosto
de 2016 en Brasil, y desde entonc es las labores se
han multip lic ado en va rios pa íses, amp liando el
abanic o de pa rtic ipac ión de estos traba jadores
y traba jadoras y anexando nuevos desa fíos en la
agenda  de nuestra  reg iona l.

Un abrazo virtual en medio
de la pandemia

El seminario, c ontó c on la  pa rtic ipac ión de 27 d i-
rigentes sind ic a les de Améric a Latina, del sec re-
ta rio reg iona l, Gerardo Ig lesias, y de la  sec reta ria
genera l de la  UITA, Sue Longley.

Todas las c ompañeras se mostra ron agradec idas
por el espac io y estaban visib lemente emoc io-
nadas de verse, aunque fuera  a  través de una
panta lla .

“ Para  la  UITA, que no esc a tima  esfuerzos para  es-
ta r p resente en d iferentes p rob lemátic as, y que
hac e de la  solida ridad  un p rinc ip io sind ic a l fun-
damenta l, esta  situac ión de la  virtua lidad  nos re-
sulta  molesta  y extraña” , c omenzó d ic iendo Ge-
rardo Ig lesias.

“ Las mujeres están sufriendo mayormente esta
pandemia , la  violenc ia  c ontra  ellas ha  rec rude-
c ido, los feminic id ios se inc rementa ron. No obs-
tante, son ellas quienes se posic ionan en la  p ri-
mera  línea  en las redes de solida ridad  que han
surg ido en toda  Améric a Latina” .

Sue Longley felic itó por su pa rte a  la  Reg iona l por
la  inic ia tiva , a l tiempo que manifestó la  importan-
c ia  de este tipo de enc uentros. “ Estoy muy c on-
tenta  de esta r c on ustedes y de ver a  todas las
c ompañeras, de saber que c ontinúan luc hando,
organizando la  solida ridad ” , d ijo.

Entre las d irigentes mund ia les de nuestra  organi-
za c ión d esta c ó la  p a rtic ip a c ión d e Rosec leia

Castro, vic epresidenta  del Comité Ejec utivo La ti-
noamericano; de Gisele Adao, vicepresidenta del
Comité Mund ia l de Traba jadores y Traba jadoras
LGBTI de la  UITA; y de Mónic a Buffon, p residenta
del Comité Mundial de Jóvenes.

Experienc ias c olec tivas

Todas las pa rtic ipantes, y los c ompañeros va ro-
nes que se sumaron a l seminario, pud ieron expre-
sa rse sobre esta  nueva  moda lidad  de traba jo a
d istanc ia  por las restric c iones impuestas por una
c risis sanita ria  sin p rec edentes, y da r el puntap ié
inic ia l pa ra  un nuevo p royec to que busc ará  for-
ta lec er los lazos de c omunic ac ión y de traba jo
entre las mujeres de la  UITA.

Una  p ropuesta  de forta lec imiento a  través del in-
terc amb io de experienc ias es Clamu te visita.

El p ropósito genera l del p royec to es visib iliza r las
demandas y nec esidades de las mujeres y de la
c omunidad LGBTI en el ámb ito labora l, pero el
ob jetivo espec ífic o es soc ia liza r las experienc ias
de las a filiadas, demostra r c uá les fueron las ac ti-
vidades con enfoque de género y d iversidad  que
rea liza ron dentro de su sind ic a to.

Las organizac iones a filiadas a  la  Regiona l poseen
vastos ejemp los de traba jos desarrollados en ese
sentido, c omo la  Marc ha das Margaridas y los
enc uentros sobre d iversidad  en Brasil y en Hon-
duras, los seminarios de mujeres de va rias a filidas
de Argentina, así c omo experienc ias de inc lusión
de c láusulas espec íficas en las Convenc iones Co-
lec tivas en Colomb ia  y la  c reac ión del Clamu-G
en Guatemala.

De todas estas experienc ias se pueden tomar
ejemplos y extenderlos a  otros pa íses de la  reg ión,
c omenzar a  tejer una  verdadera  red  basada  en
el c onoc imiento empíric o y en el empuje y la  vo-
luntad  que solo las mujeres pueden y saben te-
ner.

        





  
    
             
              
       
 

         
         
       
          
            

        





        

El enc uentro, que se rea lizó en moda lidad  virtua l y c errada  c ontó c on la
partic ipac ión de más de 80 personas, entre d irigentes sind ic a les e invitados
de d iferentes sind ic a tos de oc ho pa íses de la  reg ión y tamb ién de Europa.

En esta  oportunidad  el Comité Latinoameric ano de la Mujer de la UITA
(Clamu) visitó a l Sind ic a to de Traba jadores de la  Pa lma (SITRAPA) de Costa
Ric a ; a  la  Confederac ión Democ rá tic a  Brasileña  de Traba jadores de la  Ali-
mentac ión (Contac -CUT) de Brasil y a  la  Unión Persona l Auxilia r de Casas
Partic ula res (UPACP) de Argentina.

Dania Obando, Geni Dalla Rosa y Carmen Brítez c ompartieron las expe-
rie nc ia s q ue  d e sd e  sus o rg a niza c io ne s sind ic a le s c o nt rib uye ro n a l
empoderamiento de las mujeres, tanto en el ámb ito labora l c omo en la
p rop ia  pa rtic ipac ión en el sind ic a to.

Aunque las historias de estas mujeres d ifieren en c uanto a lugar de origen
y realidad soc ia l, en ellas se entrelazan las mismas luc has, los mismos de-
safíos, las d ific ultades y la d isc riminac ión c otid ianos.

Pero tamb ién la  ind ignac ión, los anhelos y la  rebeld ía  de saberse c apac es
de enfrenta r todo lo que se p resente por delante, a  pesar que en p leno
sig lo XXI todavía  tengan que seguir rind iendo p ruebas de su c apac idad .





Desde la  Regional Latinoameric ana de la UITA, las traba jadoras no se ac hi-
c an ante la  nueva  rea lidad  que impone la  pandemia  del Covid -19. Ellas
van más a llá , y c ontinúan organizándose, solida rizándose y c onec tándose
c omo pueden.

El Seminario de este miérc oles fue un c la ro ejemp lo de ese empuje, a lgo
que fue destac ado por la  históric a  d irigente de la  UITA Barbro Budin, que
partic ipó desde Suec ia y por Julie Duc hatel, c oord inadora  de Género e
Igua ldad  de la  UITA en Ginebra , Suiza .

Ambas c oinc id ieron en que desde Améric a Latina siempre sop lan vientos
de esperanza  y c amb io.

Las expositoras

La  joven d irigente Dania Obando c ontó c ómo logra  sortea r la  marc ada
postura  antisind ic a l que tiene la  empresa  pa ra  c ua l traba ja , c ada  vez que
tiene que rea liza r a lguna  ac tividad  pa ra  la  organizac ión, p rob lema este
que se suma a  los esc asos rec ursos pa ra  lleva r adelante ta reas c omo la
a filiac ión de nuevos miembros, la  log ístic a  para  desp lazarse entre las finc as
y su rol de madre soltera .

        





“ Las mujeres estamos en mil ac tividades d istintas, y persona lmente me he
venido formando en el ámb ito sind ic a l g rac ias a  la  Fentrag y a  la  Rel UITA,
a Gerardo Castillo, Frank Ulloa, Gerardo Ig lesias y Jaqueline Leite que me
asesoran y capac itan permanentemente” , d ijo a l fina lizar su exposic ión que
llamó ‘El poder de la mujer‘ y que mostró su experienc ia  persona l c omo
militante que la  llevó a  la  Sec reta ría  Genera l de su sind ic a to.

Geni Dalla Rosa, expuso sobre la  importanc ia  y la  nec esidad  de la  c apac i-
tac ión sind ic a l y polític a  de las mujeres c omo herramienta  fundamenta l
pa ra  abrirse espac io en un mundo endémic amente mac hista .

Rec ordó su p rop ia  formac ión sind ic a l en los Círc ulos de Estud io que la  Rel
UITA impartía  en Brasil, inc lusive en p lena  d ic tadura , rec ordó c on c a riño y
admirac ión a  Enildo Ig lesias (ex sec reta rio reg iona l) c omo su maestro y su
guía  en el sind ic a lismo.

Ac tua lmente, y luego de ser durante va rios períodos p residenta  de su sind i-
c a to, Geni desarrolla  la  func ión de sec reta ria  de Educ ac ión en la  Contac ,
es ella  ahora  la  enc argada  de formar a  los nuevos c uadros de hombres y
mujeres que busc an integra rse en equidad .

Por su pa rte, Carmen Brítez hab ló sobre los impac tos de la  c uarentena  ob li-
ga toria  en su pa ís deb ido a  la  pandemia , y sus efec tos en un sec tor que es
c asi tota lmente feminizado.

“ Hemos logrado que se paguen los sa la rios y se adop ten los p rotoc olos
nec esarios pa ra  la  seguridad  de las c ompañeras que siguen traba jando y
hemos hab ilitado 25 nuevas líneas de a tenc ión en el sind ic a to, pero la  rea -
lidad  nos golpea  a  d ia rio, no solo en c uanto a l c oronavirus sino tamb ién a
la  fa lta  de emp leo y sus c onsec uenc ia  más inmed ia tas, la  pobreza  y el
hambre” , destac a  Carmen.

La  d irigente informó que siguen p roporc ionando los servic ios méd ic os a
través de la  obra  soc ia l del sind ic a to pero que la  c risis sanita ria  que derivó
en c risis ec onómic a  y soc ia l agrava  la  situac ión de vulnerab ilidad  de este
c olec tivo de traba jadoras y que será  nec esario redob la r esfuerzos pa ra  lo
que se viene.

Este Seminario virtua l -el p rimero de un c ic lo de c inc o- que reunió a  referen-
tes y nuevas d irigentes, a  experimentadas y nova tas militantes y tamb ién a
c ompañeros va rones que se suman a  la  c ausa , forma parte de una  expe-
rienc ia  c olec tiva  enc abezada  por mujeres traba jadoras que tienen la  fir-
me c onvic c ión que defender sus derec hos y los de los demás es la  únic a
forma de evoluc ionar hac ia  una soc iedad más justa , más d igna e igua lita ria .

        





 
  

               
               
 
 

Con la  pa rtic ipac ión de a lrededor de 75 d irigen-
tes sind ic a les de d iversos pa íses de la  reg ión, el
enc uentro soc ia lizó tres nuevas experienc ias de
empoderamiento de las mujeres en sus organiza -
c iones y en sus lugares de traba jo.

Rosec leia Castro, d irigente del Sind ic a to de Tra -
b a ja d o res d e  la  Alim enta c ión d e  Ca m p ina s
(SITAC) y vic epresidenta  del Comité Ejec utivo La-
tinoamericano de la UITA inic ió el encuentro com-
partiendo c ómo pasaron de tener 10 por c iento
d e  m uje res en la s línea s d e  p ro d uc c ió n d e

PepsiCo -c ompañía  pa ra  la  c ua l traba ja - a ser el
50 por c iento de la p lantilla  fija  y c on igualdad
de derec hos.

“ Si b ien fue una  inic ia tiva  persona l, ir a  reivind i-
c a r ante la  gerenc ia  de la  c ompañía  que las
mujeres no c ontábamos c on asc ensos y que a
pesar de rea liza r las mismas ta reas éramos d isc ri-
minad as c on re lac ión a  nuestros c ompañeros
varones, fue c on el apoyo del sind ic a to que pu-
d imos c amb ia r la  rea lidad  en este c aso pa rtic u-
la r” , rec ordó Rose.

        



Sin embargo pa ra  ella  la  rea lidad  de las mujeres
brasileñas dentro de los sind ic a tos aún es muy
desigua l y en ese sentido p ropuso rea liza r un re-
levamiento pa ra  saber c uántas mujeres sind ic a -
listas están en puestos de inc idenc ia  ac tua lmen-
te.

“ Creo que todavía  nos fa lta  muc ho para  a lc an-
za r una  verdadera  representa tividad  en nuestras
organizac iones sind ic a les, hemos avanzando y
debo destac ar el papel de la  UITA en ese avan-
c e” , seña ló.

En una, todas

Laura Díaz, tesorera  de la  Comisión Direc tiva  Na-
c iona l del Sind ic a to de la  Industria  del Hielo y
Merc ados Frutihortíc olas Partic ula res de la  Repú-
b lic a  Argentina  (STIHMPRA) rela tó su experienc ia
persona l en el desarrollo sind ic a l, la  d isc rimina -
c ión que logró vencer con el respaldo de sus com-
pañeros y c ompañeras que la  lleva ron a  ser la
p rinc ipa l organizadora  de los Enc uentros Nac io-
na les de Mujeres del sec tor.

“ Aunque no formo parte de la  sec reta ría  de Gé-
nero de mi sind ic a to he tomado estos enc uen-
tros de mujeres c omo una  instanc ia  pa ra  p romo-
ver la  inc orporac ión de más traba jadoras a  los
esp a c ios sind ic a les p orq ue c onsid ero  q ue la s
mujeres somos muy importantes en todos los ám-
b itos y a  lo la rgo de estos años me he dado c uen-
ta  que en una  estamos todas” , manifestó emo-
c ionada .

Laura rec onoc ió el espac io que le b rinda  su Sin-
d icato, y el respa ldo de su sec retario genera l para
esta  ta rea , pero sobre todo va loró la  c onfianza  y
el apoyo que rec ibe de las mujeres traba jadoras
que la  ac ompañan en estos p royec tos.

“ En cada encuentro somos más y salimos de esas
instanc ias más forta lec idas, a l igual que de este
seminario y de los que vendrán, saldremos más
fuertes, más solidarias, más unidas para seguir tra-
bajando juntas por nuestros derec hos” , destac ó.

Manos que unen y levantan

Maria dos Anjos Hellmeister, “ Mariazinha”  c omo
todos la  c onoc en, es d irec tora  de la  Confedera -
c ión Nac iona l de Traba jadores de Turismo y Hos-
p ita lidad (CONTRATUH) y p residenta  de su sind i-
c a to el SINDIBELEZA, que reúne a  p rofesiona les
de los sa lones de estétic a  y peluquerías.

“ Lo que mis c ompañeras que expusieron antes
d ijeron sobre la  unidad  y la  solida ridad  entre mu-
jeres y esa  c apac idad  de que c uando una  se
c ae, la  otra  le tienda  una  mano para  ayudarla  a
levanta rse, eso se llama sororidad  y me gusta ría
traer este término a  esta  reunión porque c reo que
es pertinente y que este espac io forma parte de
la  tan nec esaria  y poc o menc ionada  sororidad ” ,
c omenzó d ic iendo Mariazinha.

La  experimentada  d irigente enumeró las d iferen-
tes ac c iones sind ic a les que llevan adelante tan-
to la  Contratuh c omo su sind ic a to c on perspec ti-
va  de género.

“ Desde hac e va rios años la  Confederac ión asu-
mió la  responsab ilidad  de visib iliza r las d iversas
formas de violenc ia  hac ia  las mujeres y año a  año
rea liza  seminarios y ta lleres de c apac itac ión so-
b re el tema, asimismo promueve c ampañas na-
c ionales c ontra el turismo sexual que han tenido
un éxito rotundo” .

Mariazinha rec ordó que grac ias a esta c ampa-
ña lograron desmantelar una red de explotac ión
sexual vinculada al turismo durante la realizac ión
del último mundial de fútbol en Brasil y de los Jue-
gos Olímpic os (2014-2016).

Por otra  pa rte, la  d irigente rec ordó que su sec tor
-tanto el turismo c omo la  gastronomía  y la  hote-
lería - han sido duramente golpeados por la  pan-
demia  y las traba jadoras y traba jadores de los
sa lones de belleza  y peluquerías forman parte de
los grupos más vulnerab les pues son pequeños y
mic ro empresarios que “ si no trabajan no tienen
ningún tipo de ingresos” , exp lic ó la  d irigente.



        



“ Si no tuviéramos el respa ldo del sind ic a to en mo-
mentos c omo este, la  situac ión sería  aún más trá -
g ic a ” , d ijo Mariazinha que c onc luyó su partic ipa -
c ión felic itando a  la  Rel UITA por la  inic ia tiva  de
tender puentes, y de tejer a lianzas entre las mu-
jeres del Clamu.

Todas las exponentes de esta  segunda  etapa  de
Clamu te visita c oinc id ieron en que se sienten
orgullosas de ser sind ic a listas, de ser madres, de
ser abuelas, de ser hijas, de ser traba jadoras, en
fin de ser mujeres c on toda  la  forta leza  y las d i-
mensiones que ello imp lic a .

        



   
  
               
               
                
                
    
 

En tiempos de pandemia , donde la  virtua lidad  pasó a  ser p rotagonista  en
nuestras vidas y una  importante herramienta  en el desarrollo de nuestro
traba jo, que la  seña l de internet sea  buena , se vuelve fundamenta l.

La  c ita  es a  las 13 pero la  sa la  de espera  abre a  un ra to antes pa ra  rec ib ir a
las expositoras del d ía , c oord ina r los deta lles pend ientes hasta  que emp ie-
c e a  sumarse el resto. Desde el p rimer miérc oles, superamos los 70 pa rtic i-
pantes.



        





Las p rimeras en llega r siempre son Samara y Daniela, una  de Brasil, la  otra
de Argentina, d irigentes sind ic a les de base que están a tentas a  todo lo
que se d ic e durante las dos horas de Seminario virtua l.

Luego, de a  pequeños grupos se van sumando y vamos rec onoc iendo ros-
tros y sonrisas otrora  más c erc anos. Rosec leia Castro y Laura Díaz c onta -
g ian c on su entusiasmo y su emoc ión, siempre a l borde de las lágrimas.

Este c ap ítulo tuvo c omo exponentes a  Mónic a Các eres y Viviana Córdoba
del Sind ic a to de Traba jadores de la  Alimentac ión (STIA) de Argentina; a
Saray López y Lisseth Traña, del Sind ic a to de Traba jadores de la  Industria  de
la  Caña  en el Ingenio Taboga  (Sitra ic a) de Costa Ric a y Adela Torres, del
Sind ic a to Nac iona l de Traba jadores de la  Agroindustria  (Sintra inagro) de
Colombia.

Jaqueline Leite, del Clamu y moderadora  de los enc uentros va  sa ludando
una  por una  a  las pa rtic ipantes c on su simpá tic o español ab rasilerado, y
c on su c á lida  a legría , c a rac terístic a  que el frío invierno uruguayo no ha
logrado dob legar.

Los c ompañeros va rones son poc os y por eso merec en una  menc ión espe-
c ia l: Ulises, Nelson, Gabriel, Osman, Giorgio, Cadú, Eduardo, Frank, “ los 2
Gerardo” , José y Daniel (en la  parte téc nic a  y tras bamba linas) son los c om-
pañeros infa ltab les, no solo en su p resenc ia  en estos enc uentros sino en el
d ía  a  d ía  de la  labor sind ic a l y en el apoyo a  sus c ompañeras d irigentes.

Como menc ioné anteriormente, la  asistenc ia  supera  los 70 pa rtic ipantes
por enc uentro por lo que se me hac e imposib le nombra r a  todos y todas
pero mientras trazo la  c rónic a  de este d ía  asoman a  mi mente los rostros de
Juanas, Fátimas y Marías, de Geni, Giseles, Martas, Irinas y Danias; de Ericas,
Suely, Blanc as, Emmys y Julies; de Marinas, Franc isc as, Delmis y Odilias; de
Marlenes, Maribeles, y Miriams.

Mujeres guapas, empoderadas, d iversas y va lientes que c on su traba jo y
tenac idad  han sab ido abrirse espac ios en lugares donde c ampea  el ma-
c hismo y la  d isc riminac ión.

Las experienc ias c ompartidas este miérc oles mostra ron historias de supera -
c ión y luc ha , no apenas c ontra  el mac hismo, la  d isc riminac ión y la  violen-
c ia  sino c ontra  la  fa lta  de oportunidades c omo en el c aso de Adela Torres,
del históric o Sintrainagro c uya  presenc ia  en los munic ip ios del eje bananero
de Colombia ha  c amb iado la  vida  y rea lidad  de miles de mujeres.

Programas de educac ión y capac itac ión para el mercado labora l, el acuer-
do entre Sintra inagro, la  empresa  Banac ol y la  Rel UITA, c onvenios c on
empresas bananeras de la  reg ión y c láusulas espec ífic as en las c onvenc io-
nes c olec tivas pa ra  la  inc orporac ión de mujeres a  puestos de traba jo en

        





   

las finc as, son apenas a lgunas de las ac c iones del Sind ic a to para  empode-
ra r a  las mujeres de esas c omunidades.

En Argentina, la  FTIA y el STIA se mantienen a lineados a  la  agenda  p romo-
vida  por el movimiento feminista  y c ada  marzo rea lizan marc has y jorna -
das por el d ía  internac iona l de las mujeres visib ilizando las d iferentes formas
de violenc ia  hac ia  este c olec tivo, c on énfasis en la  violenc ia  labora l y el
ac oso sexua l en el traba jo.

La  de las d irigentes del Sintra ic a es una  historia  que tiene dos pa rtic ula rida -
des: la  p rimera  que es el únic o sind ic a to y c onvenio c olec tivo de la  indus-
tria  azuc arera  en Costa Ric a y la  segunda , que es el únic o que ha  sido
d irig ido por mujeres desde su fundac ión siendo que más del 90 por c iento
de los a filiados son va rones.

La  ta rea  de estas traba jadoras pa ra  a filia r y da r respa ldo y asesoramiento
a  los traba jadores za fra les, mayorita riamente migrantes de Nic aragua, es
titánic a  y por demás meritoria .

El reloj pa rec e que c orre más ráp ido c uando la  c harla  es buena  y ya  son
las 3 de la  ta rde. Se nos termina  el seminario, saben las p la ta formas d ig ita -
les que el tiempo es d inero y pasada  la  hora  de c ontra to nos c ortan sin
med ia r pa labra .

Alc anzamos a  desped irnos c oreando a l unísono: ¡Hasta  el miérc oles! Algu-
nas d ibujan c orazones c on las manos, otras a lzan el puño en seña l de vic -
toria , otras hac en ad iós o lanzan besos a  las panta llas pa ra  luego inundar
los grupos de WhatsApp  c on mensa jes que perpetúan el enc uentro.

        





  

           
         
 

        
         
        
          
                              

Los anfitriones de este miérc oles 23 fueron
Maria Felíc ia Castro de la  Federac ión de
Traba jadores Asa la riados Rura les de Rio
Grande del Sur (FETAR); Marta Anariba pre-
sidenta  del Sind ic a to de Traba jadores del
Inst ituto  Na c io na l Ag ra rio  (Sitra ina ) y
Gisele Adao y Eduardo Medeiros del Sin-
d ic a to de Traba jadores de la  Industria  de
la  Alimenta c ión d e Cric iúma  y Reg ión
(SINTIACR).

Una  nerviosa  Felic ia -que rea lizaba  su p ri-
mera  exposic ión en un seminario- ab rió la
jornada  c ontando sobre el avanc e en el
papel de las mujeres en el forta lec imien-
to de los sind ic a tos. Las dific ultades que
enfrentan las traba jadoras rura les y las
mujeres de c ampo que no solo sufren dis-
c rim inac ión sino que además muc has
vec es no rec iben siquiera remunerac ión
por sus labores.

        





“ El p unto  d e inflexión p a ra  emp eza r a
avanzar en la  pa rtic ipac ión de las traba-
jadoras en los espac ios sind ic a les fue el
enc uentro c on la  Rel UITA y la  CONTAR. A
partir del traba jo que desarrollamos c on-
juntamente en va rios sind ic a tos de traba-
jadores rura les c ap tamos la  partic ipac ión
de más mujeres a  la  organizac ión e inic ia -
mos un p royec to c on las esposas de peo-
nes rura les que ha  tenido un exc elente re-
sultado y comenzamos una tarea de acer-
c amiento c on los sindic atos de Uruguay” ,
rela tó.

El sind ic a to de Felic ia a rmó un p royec to
para  que mujeres rura les vendan p roduc -
tos a rtesana les c onfec c ionados por ellas,
c omo una  forma de aumenta r los ingre-
sos del hogar y tener c ierta  independen-
c ia  ec onómic a .

“ Este traba jo es muy gra tific ante porque
nos permite ac erc a rnos a  las c ompañe-
ras y de esa  forma ac erc a rlas a  la  organi-
zac ión sind ic a l. Grac ias a l Clamu y la  Rel
UITA por este espac io y por todas las puer-
tas que nos abre” .

Ser nosotras mismas

Con dec ir que la  siguiente expositora  nos
hizo emoc ionar a  todos, me quedo c orta .
Marta Anariba, es una  dama fuerte y lu-
c hadora  que supo abrirse c amino en un
machista  mundo sind ica l hasta  llegar a  ser
la  p rimera  mujer en p resid ir el Sitra ina.

Su historia , es en sí misma una  experienc ia
de superac ión y empoderamiento de la
mujer. Víc tima  de d isc riminac ión y de vio-
lenc ia  doméstic a  Marta  supo reponerse
ante los retos que le impuso la  vida  en una
Honduras marc ada  por la  desigua ldad
so c ia l, f ru to  d e  suc e sivo s g o b ie rno s
c orrup tos y un modelo ec onómic o sa lva -
jemente neolibera l.

“ Mi marido no estaba  de ac uerdo en que
me ded ic a ra  a  las ac tividades sind ic a les,
ni que sa liera  a  p rotesta r por democ rac ia
luego del golpe de Estado de 2009 y eso
me c ostó mi ma trimonio, la  agresión del
padre de mis hijos y hasta  la  cárcel” , cuen-
ta  c on la  voz quebrada  por la  emoc ión.

Las palabras de presentac ión de su ami-
ga Lenissa la llevaron a otros tiempos, los
difíc iles, los del miedo y el dolor y por eso
Marta no c ontrola las lágrimas y c on ella
lloramos varias.

“ Me pongo así -se d isc ulpa - porque c on-
ta rles por todo lo que pasé me rec uerda
todo lo que pude supera r y las animo a
todas a  seguir luc hando para  ser nosotras
mismas y que nad ie nos d iga  que no po-
demos hac er a lgo, porque sí podemos” ,
subraya .

“ Por supuesto, que en mi c amino tuve la
ayuda  de muc has personas y organiza -
c iones, c omo la  ac tivista  Gladys Lanza,
c omo de la  p rop ia  UITA que me animó a
esta r donde hoy estoy en el movimiento
sind ica l, agradezco a l compañero Giorgio
Truc c hi que está  siempre que lo nec esita -
mos en el Sitraina, y todos ustedes que me
están ac ompañando ahora ” .

Marta c erró su exposic ión c on una  frase
que c ontag ió a  todos los pa rtic ipantes:
“ Cuando nos tiren a los lobos, volveremos
liderando la manada” , d ijo.

Únic os pero d iversos

Cerrando la  jornada Gisele Adao y Eduar-
do Medeiros, sind ica listas y ac tivistas LGBTI
c onta ron c ómo log ra ron c o loc a r en e l
deba te de su sind ic a to la  pauta  de dere-
c hos de este c olec tivo.

        





A pesar de ser respetados por sus c ompa-
ñeros y c ompañeras de traba jo en el fri-
gorífic o y de c onta r c on un amp lio histo-
ria l en la  defensa  de los derec hos labora -
les en su sec tor, igua lmente sintieron el pre-
juic io c uando tuvieron que hab la r del c o-
lec tivo LGBTI, p rinc ipa lmente el de sus pa-
res en el sind ic a to.

“ Cuando organizamos el primer Enc uen-
tro de la Diversidad c on el apoyo de la
Rel UITA y de Union To Union (Suec ia), nos
c hoc amos c on una  gran mura lla  de p re-
juic ios que no hab íamos previsto” , rec uer-
da Gisele.

“ A la hora de repartir los volantes para in-
vitar a la ac tividad, muc hos dirigentes de
nuestro sindicato se negaron, porque sen-
tían vergüenza” , ac otó Eduardo.

Ambos c oinc id ieron en que fue la  ap roxi-
mac ión a  la  Rel UITA que los puso en el
camino de atender las reivind icac iones de
este c olec tivo dentro del ámb ito labora l.

El testimonio de dos mujeres trans, y el de
un pastor evangélic o destac ando la  la -
bor del sind ic a to demuestra  que la  inc lu-
sión sigue siendo la  mejor manera  de ha -
c er sind ic a lismo.

“ Nuestro sind ic a to en la  figura  de Celio
Elias nos abrió la  p rimera  puerta  pero fue
c on la  UITA que logramos trasc ender y lle-
ga r c ada  vez a  más organizac iones y de-
mostra r la  nec esidad  de inc luir a  las per-
sonasLGBTI a  la  hora  de reivind ic a r dere-
c hos” , rec a lc a  Gisele.

Ella  q ue es vic ep resid enta  d e l Comité
Mundial de Trabajadores LGBTI de la UITA

logró en poc o tiempo, c on su c a risma y
ded ic ac ión lleva r la  c ausa  fuera  de fron-
teras.

“ Los invitamos a  todas y a  todos a  que de-
ba tan, a  que inc luyan a  los c ompañeros
y c ompañeras de este c olec tivo en sus or-
ganizac iones, porque no es nec esario ser
d e la  c a usa  p a ra  d efend er la  c a usa ” ,
manifestó emoc ionada .

A m b o s d irig e n te s a g ra d e c ie ro n  a
Jaqueline Leite por “ pulirlos”  en su c ami-
no sind ica l y por estar ahí siempre que ellos
nec esitan.

La solidaridad c omo bandera

Este c a p ítulo  tuvo un espa c io espec ia l
p a ra  Od il ia  Ca a l Có , d irig e n te
gua tema ltec a  que fue b ruta lmente gol-
p ea d a  p or p ersoneros d e  la  emp resa
maquiladora Winner Textil y ob ligada a  re-
nunc ia r a l sind ic a to.

La UITA está  denunc iando internac iona l-
mente este hecho y comenzará  una cam-
paña  de apoyo a  la  traba jadora .

Antes del c ierre del c ap ítulo de este miér-
c oles hubo tiempo pa ra  el interc amb io
c on los p a rtic ip a ntes, y fue a hí d ond e
pude ver que aunque estas eran las histo-
rias d e Marta, de Eduardo y Gisele, de
Felic ia y Odilia  pod ían ser la  historia  de
c ua lquiera  de nosotros.

Por eso nos emoc ionaron tanto, porque
los que c reemos en un mundo mejor, más
equita tivo y solida rio sabemos que c uan-
do nos golpean, volvemos en manada
para  dar pelea .

        





  
              
            

En esta  ed ic ión expusieron, Emmy Meza, Delmy
Aguilar y Odilia  Caal Có por el Clamu G de Gua-
temala; y Maria José Morais “ Mazé” , sec reta ria
de Mujeres Traba jadoras Rura les de la  CONTAG
de Brasil.

Las c ompañeras del Clamu G rela ta ron c ómo, a
través de Festras, c oinc id ieron c on la  Rel UITA y
c onformaron ese espac io de aprend iza je, resis-
tenc ia  y luc ha .

Un lugar donde enfrenta r la  d isc riminac ión y el
ma c hismo en una  soc ied a d  a c ostumb ra d a  a
invisib iliza r a  la  mujer.

Pe ro  no  se  q ue d a ro n  e n  su  h isto ria  d e
empoderamiento, sino que p lantea ron nuevas
propuestas pa ra  rea rmarse, y una  vez que termi-

 

nen las restric c iones motivadas por la  pandemia ,
va n a  so lic ita r la  p e rsonería  juríd ic a  p a ra  e l
Clamu G.

Odilia  se sumó a  las dec la rac iones visib lemente
c onmoc ionada  por la  respuesta  que le d io la  jus-
tic ia  de su pa ís, ante las denunc ias p resentadas
por las agresiones que sufrió el pasado 7 de se-
tiembre.

Con lágrimas de ind ignac ión e impotenc ia  Odilia
c ontó que le d ijeron que lo que le hab ía  pasado
era  por andar metida  en el sind ic a lismo. Hac e
c asi un mes que un grupo de personeros de la
empresa Winners Textil, entre ellos la  d irec tora  de
Rec ursos Humanos (Alic ia Sajc he Ajpop), la  gol-
pearon bruta lmente para que firmara la renun-
c ia a l Sindic ato.

        





Pero a  pesar de su estado de vulnerab ilidad  ac -
tua l, Odilia  pa rtic ipó del seminario pa ra  dec irnos
a  todas que, aunque su situac ión es muy c omp li-
c ada  y que ella  teme por su vida  y la  de su fami-
lia , nunc a  antes se hab ía  sentido tan querida  y
tan resguardada como lo está  siendo por las com-
pañeras y c ompañeros de la  Rel UITA, de Stec sa
y de Festras.

“ Nunc a  pensé que iba  a  tener la  fuerza  pa ra  en-
frenta r este momento que me toc a  vivir y es gra -
c ias a  todas ustedes que lo estoy logrando, y tam-
b ién es grac ias a  ustedes que ahora  entiendo lo
que es la  sororidad ” , d ijo emoc ionada .

Y mientras ella hablaba, podíamos ver en el ros-
tro de varias de las partic ipantes la misma emo-
c ión y la misma indignac ión de Odilia , a lgo que
al finalizar el encuentro pudieron expresar y com-
partir.

Miles de Margaritas

Al grito de “ As Margaridas não fogem da luta” ,
Mazé Morais na rró un poc o del génisis de la  his-
tóric a  marc ha  que se rea liza  c ada  c ua tro años
en Brasilia , y que en este inusua l 2020 c umplió dos
déc adas.

Muc has de las mujeres que partic ipa ron del se-
mina rio Clamu te visita tuvieron la  oportunidad
de formar pa rte de la  marc ha  de 2019 que re-
unió a  más de 90.000 mujeres rura les, a  las que se
sumaron traba jadoras urbanas y una  nutrida  de-
legac ión internac iona l.

Esta  movilizac ión, que inic ió en los a lbores del si-
g lo XXI, es hasta  hoy la  mayor manifestac ión de
traba jadoras rura les de Améric a Latina y su pau-
ta  de reivind ic ac iones -que es entregada  a l p re-
sidente de turno- ha  logrado avanzar en la  c rea -
c ión de d iversas políticas púb licas que benefic ian
a  las mujeres rura les de Brasil.

Su a rtic ulac ión c on otros movimientos soc ia les,

c omo el feminista  logró desa fia r el gob ierno au-
torita rio de Jair Bolsonaro, y en 2019 un mar de
mujeres inundó las c a lles de la  c ap ita l b rasileña  y
el c éleb re Plana lto Centra l.

Aunque ese año no hubo pauta , puesto que no
hay gob ierno pa ra  negoc ia r, estas mujeres de-
mostra ron su poder de movilizac ión y deja ron c la -
ro que defenderán la  democ rac ia  más a llá  de
las fronteras.

“ La Marc ha de las Margaridas lleva  ese nombre
en homena je a  Margarida Maria Alves, d irigente
rura l asesinada por su ac tivismo en pro de los asa-
la riados y asa la riadas rura les de su estado” , ex-
p lic a Mazé, nada  tiene que ver c on la  flor, aun-
que esta  pasó a  ser el emb lema de la  marc ha .

Mazé c ulminó su p resentac ión invitando a  todos
y todas las pa rtic ipantes del seminario virtua l a  la
p róxima Marc ha  en 2023.

M ie n t ra s t ra sc urría  la  p re se nta c ió n  d e  la s
Margaridas, todas aquellas que en a lgún momen-
to formaron pa rte de esa  inmensa  c onstruc c ión
c olec tiva  revivieron la  fuerza  y la  energ ía  que
transmite.

Un ¡hasta pronto!

Pero c omo todo lo bueno dura  poc o, hubo que
despedirse. Esta  fue una despedida emotiva y feliz
porque c ada  una  se marc hó c on la  c erteza  que
otros enc uentros llegarán y que este ad iós es solo
un hasta  luego.

“ Las mujeres somos c omo gotas de agua, c uan-
to más nos juntamos, más fuertes y grandes so-
mos” , d ijo a lguien y c reo que esa  frase resume
c on sab iduría  nuestro seminario.

¡Que así sea ! Que cada una de nosotras sea gota
y que este p rimer interc ambio de experienc ias se
c onvierta  en manantia l.

        



        



  
  

“ La direc c ión de la empresa es extremadamente violenta y están dispues-
tos a todo para terminar c on el sindic ato” , rela ta  nuestra  a filiada , la  Fede-
rac ión Sind ic a l de Traba jadores de la  Alimentac ión, Agroindustria  y Simila -
res (Festras).

Odilia  ya  hab ía  sufrido otro a taque. El pasado 10 de marzo se enc ontraba
en la  ofic ina  sind ic a l que está  dentro de la  empresa , c uando dos traba ja -
dores a filiados a l sind ic a to pa trona l entra ron violentamente y c omenzaron
a  agred irla .

     

                
              
              
            
            

 



Según c onsta  en las denunc ias efec tuadas oportunamente ante las auto-
ridades del Ministerio Púb lic o, Odilia  fue severamente golpeada  en el ros-
tro y en la  espa lda , donde le deja ron marc as, y además la  pa tea ron en las
p iernas. Mientras la  agred ían la  insultaban y amenazaban c on c orrerla  de
la  empresa  a  pa tadas.

En ese ep isod io, la  c ompañera  Yorneli Patzan, que c ursaba  su quinto mes
de embarazo, tamb ién fue agred ida  a  la  vista  de va rios traba jadores.

La violenc ia c omo sistema

La historia  volvió a  repetirse el lunes 7 de sep tiembre. Direc tivos del sind ic a -
to rec ib ían ese d ía  a  unos c ompañeros que logra ron ser reintegrados por la
vía  jud ic ia l, dos años después de haber sido injustamente desped idos.

La  empresa  les sa lió a l c ruc e, y manipula ron a  sus emp leados c on el a rgu-
mento de que la  reinsta lac ión y el pago de los sa la rios c a ídos p rovoc arían
el c ierre de la  maquiladora .

Cuando se p resenta ron pa ra  efec tiviza r el reintegro, un grupo de traba ja -
dores se aba lanzó en pa tota  sec uestrando a  Odilia  en las ofic inas adminis-
tra tivas donde fue b ruta lmente golpeada .

Uno de los c oreanos dueños de la  maquila  abandonó la  p lanta  dejando
“ el c ampo lib re”  pa ra  que sus gángsters de rec ursos humanos “ ag iliza ran”
el papeleo de la  renunc ia .

“ Odilia  aguantó hasta  donde pudo, sufriendo múltip les lesiones, mord idas
y la  frac tura  de una  c ostilla  que le a fec tó un pulmón; su c uerpo está  lleno
de hematomas. La  golp iza  fue b ruta l” , informa Festras.

Esta  maquiladora  se ub ic a  en el munic ip io de Mixc o, a  unos 20 kilómetros
del c entro de la  c iudad  de Guatemala, y a  una  d istanc ia  enorme, anc ha  y
profunda  de toda  d ignidad  humana .

¡Odilia : tienes que saber que no estás sola!



        



   
Luego de la  quinta  y última  ed ic ión del Clamu Te
Visita, la  c ompañera  Karelia Vásquez, del Sind i-
c a to de Traba jadores de Produc tos Lác teos SA
(SINPROLAC), envió un emotivo aud io que a  c on-
tinuac ión transc rib imos.

“ Hoy no pud imos hab la r, se c omprende, el tiem-
po es corto y éramos muchas las compañeras que
queríamos hab la r.

Querremos agradec er la  invitac ión que nos hizo
llegar la  UITA, agradecerles por te-
nernos en c uenta . El seminario fue
de suma importanc ia , una  c apa-
c ita c ió n p a ra  a p re nd e r, p a ra
empoderarse como mujer y llenar-
se  d e  va lo r, p a ra  no  q ued a rse
ca llada ante el dolor y poder ayu-
dar a  las demás que no tienen voz.

 

A mí me enc antó, fue muy bonita  la  c apac ita -
c ión. Agradezc o tamb ién a l c ompañero Marc ia l
Cabrera, que siempre está  c on nosotros, dándo-
nos un importante respa ldo.

Grac ias a  las c ompañeras que estuvieron expo-
niendo sus temas, muy bonito, que llena  de emo-
c ión, de pasión y dan ánimo y fuerza .

Desde Nic aragua, Nic aragüita.
Muc has grac ias” .

 
 

 
 
  
  



        








   
              
                    
               
              
 

               
                  

            
          

                                   

        





Internet pasó a  ser pa ra  muc hos c iudadanos del mundo a lgo de p rimera  nec e-
sidad . Hubo que ac omodar rutinas pa ra  c ompatib iliza r teletraba jo y ta reas es-
c ola res, c on las ta reas del hogar, a lgo nada  senc illo.

La  mayoría  de los loc a les c omerc ia les, ofic inas, c oleg ios, hoteles, restaurantes,
c erra ron sus insta lac iones, el transporte púb lic o mermó y de p ronto tuvimos que
c omenzar a  adap ta rnos a  lo que a lguien por ahí d io en llamar “ la  nueva  norma-
lidad” .

Este nuevo momento, en el que las personas no saben b ien c ómo sa ludarse y
donde el d istanc iamiento soc ia l es la  c lave pa ra  que el nuevo c oronavirus no se
propague vertig inosamente, puso en jaque a  más de uno, entre ellos a  las orga -
nizac iones sind ic a les.

De golpe y porrazo las organizac iones tuvieron que deja r las amp lias reuniones,
los via jes pa ra  enc ontra rse en ta l o c ua l ac tividad  de formac ión o informac ión y
adap ta rse a  nuevas moda lidades de militanc ia .

Nuevas formas de c omunic arnos

Muc has ac tividades, sobre todo las vinc uladas a  los sec tores más golpeados,
c omo el turismo y la  gastronomía , vieron sus ingresos deb ilitados por los c ierres
masivos de pequeñas empresas que no soporta ron tantos meses de inac tividad .

Hubo que dar un golpe de timón en la  forma de c omunic a rnos porque ya  no
habría  reuniones p resenc ia les este año y quién sabe hasta  c uándo no las habrá .

Por eso hubo que ec har mano a  lo que teníamos a  nuestro a lc anc e pa ra  no
perder el vínc ulo, tan nec esario en este tipo de organizac iones pa ra  poder se-
guir traba jando en mejora r c ond ic iones labora les, sa la ria les y tamb ién de vida ,
pa ra  seguir denunc iando situac iones de injustic ia  o exp lotac ión, de violenc ia  y
de desid ia .

Un papel protagónic o

El rol de los sind ic a tos en el ac tua l esc enario es fundamenta l, porque c on las
c risis financ ieras, los más vulnerab les tienden a  ser los que peor la  pasan.

Los empresarios suelen c a rgar la  reduc c ión de c ostos en las espa ldas de los
traba jadores y traba jadoras, en sus sa la rios, en sus benefic ios, en sus emp leos.

Y dentro de ese universo de vulnerables y más afec tados, destac an las mujeres,
uno de los grupos más golpeados por la pandemia.

        



Ante este nuevo c ontexto, en la  Rel UITA surg ió la  posib ilidad  de inic ia r un c ic lo
de reuniones virtua les desde la  perspec tiva  de género y d iversidad  por enten-
der que son estos grupos, junto a  los jóvenes, los que más sufren el desempleo y
la  p rec arizac ión del emp leo existente.

Así surge ¡Clamu te visita!, un espac io que en su p rimera  etapa , las a filiadas a  la
Reg iona l pud ieron exponer y c ompartir experienc ias de ac c iones sind ic a les de
empoderamiento de la  mujer y del c olec tivo LGBTI en las organizac iones de
tra b a ja d o res, p a ra  lueg o  tra za r estra teg ia s d e  luc ha  q ue  p e rm ita n una
refundac ión o reformulac ión de la  ac c ión sind ic a l.

El c ic lo de enc uentros, rea lizado durante los miérc o-
les de setiembre, logró a lgo hasta  ahora  inéd ito en
este tipo de experienc ia  virtua l: la  permanenc ia del
públic o durante los c inc o c apítulos que duró el semi-
nario.

Ser es estar c onec tado

Todos los miérc oles, de 13 a  15 horas de Montevideo,
Uruguay (sede de la  Regional Latinoameric ana) en-
tre 70 y 80 pa rtic ipantes, la  mayoría  mujeres, se c o-
nec taban vía  Zoom para  pa rtic ipa r del enc uentro.

Hubo entre dos y tres expositores por jornada  y a l fi-
na liza r c ada  sesión se abría  el deba te pa ra  que to-
das pud ieran interc amb ia r op iniones y aprend iza je.

Pero más a llá  de las construc tivas experienc ias expues-
tas en este c ic lo virtua l y la  p resenc ia  permanente de
un púb lic o c autivo, lo que nos deja  esta  nueva  mo-
da lidad  de reunirnos pa ra  organiza rnos, aunque sue-
ne a  c lic hé, es que c uando se quiere, se puede.

Cuando hay voluntad  de c rec er c olec tivamente es
posib le sortea r las ba rreras que nos impone esta  nue-
va  rea lidad . Si nos niegan el c ontac to c a ra  a  c a ra ,
nos reuniremos panta lla  a  panta lla , nos abrazaremos
c on las pa labras y nuestras miradas reduc irán estas
d istanc ias.

Pero será  nuestra  ind ignac ión c omún y nuestra  luc ha
por un mundo donde haya  mayor equidad  lo que
rea lmente nos dé la  fuerza  pa ra  volver a  nac er en
una  nueva  norma lidad .



        



Los sindic atos tenemos que entender que habrá que reinventarse para poder
sobrevivir en este nuevo esc enario que para muc hos resulta hostil, agiganta
desigualdades, c ondena y mata, ya sea por c oronavirus o por hambre.

En ambos c asos el rol del movimiento obrero será c ruc ia l.

Defender c ond ic iones labora les que c ontemplen la  sa lud  de los obreros y luc har
para  que el c ap ita lismo sa lva je no se c oma los emp leos y pa ra  que los que más
tienen en el mundo tengan todavía  más, será  el desa fío de estos tiempos, don-
de ser no es sólo ser perc ib ido sino esta r c onec tado.

        







  









  

 

   

                    

     

     

     

     

                    

                    
     

     

                         





            
              
           
   

             
           

            
              
            
     

             
              
          
           
          


              
             
            
    

              
             
             


           
       
           
             
   

        

 











